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“Nuestra sociedad gana cuando 
cada persona, cada grupo social, 
se siente verdaderamente de 
casa. En una familia, los padres, 
los abuelos, los hijos son de casa; 
ninguno está excluido. Si uno tie-
ne una dificultad, incluso grave, 
aunque se la haya buscado él, 
los demás acuden en su ayuda, lo 
apoyan; su dolor es de todos.

Me viene a la mente la imagen de 
esas madres, esposas, las he vis-
to en Buenos Aires haciendo colas 
los días de visita para entrar a la 
cárcel, para ver a su hijo o a su 
esposo que no se portó bien por 
decirlo en lenguaje sencillo, pero 
no los dejan porque siguen siendo 
de casa, cómo nos enseñan esas 
mujeres.

En la sociedad ¿No debería su-
ceder también lo mismo? Y, sin 
embargo, nuestras relaciones 
sociales o el juego político, en el 
sentido más amplio de la palabra, 
no olvidemos que la política, decía 
el beato Pablo IV, es una de las 
formas más altas de la caridad 
muchas veces este actuar nuestro 
se basa en la confrontación que 
produce descarte. “Mi posición, mi 
idea, mi proyecto se consolidan si 
soy capaz de vencer al otro, de im-
ponerme, de descartarlo y así va-
mos construyendo una cultura del 
descarte que hoy día ha tomado 
dimensiones mundiales, de ampli-
tud ¿Eso es ser familia?”. 

 

 

En el Documento que el papa Francisco nos ha escrito, en el número 19 (El 
Rostro de la Misericordia), se refiere a  la corrupción y la criminalidad e invita a 
la conversión de todos aquellos “que se encuentran lejos de la gracia de Dios 
por su tipo de vida”. “Pienso especialmente en los hombres y mujeres que per-
tenecen a un grupo criminal. Por su bien -escribe el Santo Padre- les pido que 
cambien de vida”. 

La misericordia y la justicia no excluyen a los criminales y corruptos. “Esta 
plaga putrefacta de la corrupción es un grave pecado que clama al cielo”, 
escribe Francisco. La corrupción “es un mal que anida en gestos cotidianos para 
expandirse luego en escándalos públicos. Es una obstinación en el pecado, que 
pretende sustituir a Dios con la ilusión del dinero como forma de poder. Es una 
obra de las tinieblas, mantenida por la sospecha y la intriga”.

Al igual que sucedió hace algunos meses durante una visita a una barriada con-
flictiva de Nápoles, el papa Francisco denuncia los efectos de  la criminalidad y 
la corrupción, y a quienes la ejercen, esperando la conversión de éstos últimos. 
“La violencia usada para amasar el dinero del que gotea sangre, no nos con-
vierte en potentes ni inmortales. Para todos, antes o después, llegará el juicio 
de Dios del que ninguno podrá escapar”, advierte el Pontífice. El papa Francisco 
invita a no creer que la vida depende del dinero: “Es solo una ilusión. El dine-
ro no nos da la verdadera felicidad”, señala.

El Papa reconoce que el Año de la Misericordia quedará estéril si no lleva a un 
cambio de vida profundo en los creyentes. Ante todo, se trata de una llamada 
a la  conversión. 

LA CORRUPCIÓN ES UNA PLAGA
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

1.	 Monición de Entrada
Hermanos: Al participar en la Eucaristía en este tercer do-
mingo de Cuaresma recobremos las fuerzas en el camino de 
la conversión. Pongámonos de pie y cantemos.

2.	 Rito Penitencial
Arrepentidos de nuestros pecados, con humildad te pedi-
mos, Padre, que vengas en nuestra ayuda y nos perdones:  
Yo confieso...

Presidente: Dios todopoderoso tenga...

Asamblea: Amén.

3..	 Oración Colecta

Oh Dios, autor de toda misericordia y de toda bondad, 
que nos diste como remedio para el pecado el ayuno, 
la oración y la limosna, mira con agrado nuestra humil-
de confesión, y, a quienes nos sentimos oprimidos por 
nuestra conciencia, levántanos siempre con tu miseri-
cordia. Por nuestro Señor Jesucristo...

Asamblea: Amén.

III Domingo de Cuaresma - Ciclo C

Dios le contestó a Moisés: “Mi nombre es Yo-soy”; y 
añadió: “Esto les dirás a los israelitas: ‘Yo-soy me envía 
a ustedes’. También les dirás: ‘El Señor, el Dios de sus 
padres, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac, el Dios 
de Jacob, me envía a ustedes’. Este es mi nombre para 
siempre. Con este nombre me han de recordar de gene-
ración en generación”.  Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

6.	 Salmo Responsorial        (Salmo 102)

Salmista:	   El Señor es compasivo y misericordioso.  
Asamblea:	   El Señor es compasivo y misericordioso.  

Bendice al Señor, alma mía,
que todo mi ser bendiga su santo nombre.
Bendice al Señor, alma mía,
y no te olvides de sus beneficios. R.

El Señor perdona tus pecados
y cura tus enfermedades;
él rescata tu vida del sepulcro
y te colma de amor y  de ternura. R.

El Señor hace justicia
y le da la razón al oprimido.
A Moisés le mostró su bondad,
y sus prodigios al pueblo de Israel. R.

El Señor es compasivo y misericordioso,
lento para enojarse y generoso para perdonar.
Como desde la tierra hasta el cielo,
así es de grande su misericordia. R.

7.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los 
corintios  10, 1-6. 10-12
Hermanos: No quiero que olviden que en el desierto 
nuestros padres estuvieron todos bajo la nube, todos 

4. 	 Monición a las Lecturas:
La liturgia de la Palabra hace un llamado muy serio a la 
conversión porque Dios no quiere la muerte del pecador 
sino que se convierta y viva. Él es el Dios de la misericordia. 
Escuchemos con atención.

5.	 PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del Éxodo 3, 1-8.  13-15

En aquellos días, Moisés pastoreaba el rebaño de su 
suegro, Jetró, sacerdote de Madián. En cierta ocasión 
llevó el rebaño más allá del desierto, hasta el Horeb, el 
monte de Dios, y el Señor se le apareció en una llama 
que salía de un zarzal. Moisés observó con gran asom-
bro que la zarza ardía sin consumirse y se dijo: “Voy a 
ver de cerca esa cosa tan extraña, por qué la zarza no 
se quema”.
Viendo el Señor que Moisés se había desviado para 
mirar, lo llamó desde la zarza: “¡Moisés, Moisés!” El 
respondió: “Aquí estoy”. Le dijo Dios: “¡No te acerques! 
Quítate las sandalias, porque el lugar que pisas es tie-
rra sagrada”. Y añadió: “Yo soy el Dios de tus padres, el 
Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob”.
Entonces Moisés se tapó la cara, porque tuvo miedo de 
mirar a Dios. Pero el Señor le dijo: “He visto la opresión 
de mi pueblo en Egipto, he oído sus quejas contra los 
opresores y conozco bien sus sufrimientos. He des-
cendido para librar a mi pueblo de la opresión de los 
egipcios, para sacarlo de aquellas tierras y llevarlo a 
una tierra buena y espaciosa, una tierra que mana leche 
y miel”.
Moisés le dijo a Dios: “Está bien. Me presentaré a los 
hijos de Israel y les diré: ‘El Dios de sus padres me en-
vía a ustedes’; pero cuando me pregunten cuál es su 
nombre, ¿qué les voy a responder?”.



Liturgia Eucarística

12.	 Oración sobre las ofrendas

Por estas ofrendas, Señor, concédenos benigno el 
perdón de nuestras ofensas, y ayúdanos a perdonar a 
nuestros hermanos. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

13.	 Oración después de la comunión

Alimentados ya en la tierra con el pan del cielo, prenda 

de eterna salvación, te suplicamos, Señor, que se haga 
realidad en nuestra vida la gracia recibida en este 
sacramento. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14.	 Compromiso 

VIVAMOS LA MISERICORDIA Y DEMOS FRUTOS DE 
VERDADERA CONVERSIÓN.

28 de febrero de 2016

cruzaron el mar Rojo y todos se sometieron a Moisés, 
por una especie de bautismo en la nube y en el mar. 
Todos comieron el mismo alimento  milagroso y todos 
bebieron de la misma bebida espiritual, porque bebían 
de una roca espiritual que los acompañaba, y la roca era 
Cristo. Sin embargo, la mayoría de ellos desagradaron a 
Dios y murieron en el desierto.
Todo esto sucedió como advertencia para nosotros, a fin 
de que no codiciemos cosas malas como ellos lo hicie-
ron. No murmuren ustedes como algunos de ellos mur-
muraron y perecieron a manos del ángel exterminador. 
Todas estas cosas les sucedieron a nuestros antepasa-
dos como un ejemplo para nosotros y fueron puestas en 
las Escrituras como advertencia para los que vivimos en 
los últimos tiempos. Así pues, el que crea estar firme, 
tenga cuidado de no caer. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

8.	 Aclamación antes del Evangelio  Mt 4,17

Asamblea:  Honor y gloria a ti, Señor Jesús. 

Cantor: Conviértanse, dice el Señor, porque ya está cerca el 
Reino de los cielos.

Asamblea:  Honor y gloria a ti, Señor Jesús. 

9.	 EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 13, 1-9

Asamblea: Gloria a ti, Señor.

En aquel tiempo, algunos hombres fueron a ver a 
Jesús y le contaron que Pilato había mandado matar 
a unos galileos, mientras estaban ofreciendo sus 
sacrificios. Jesús les hizo este comentario: “¿Pien-
san ustedes que aquellos galileos, porque les su-
cedió esto, eran más pecadores que todos los de-
más galileos? Ciertamente que no; y si ustedes no 
se arrepienten, perecerán de manera semejante. Y 
aquellos dieciocho que murieron aplastados por la 
torre de Siloé, ¿piensan acaso que eran más culpa-
bles que todos los demás habitantes de Jerusalén? 

Ciertamente que no; y si ustedes no se arrepienten, 
perecerán de manera semejante”.
Entonces les dijo esta parábola: “Un hombre te-
nía una higuera plantada en su viñedo;  fue a 
buscar higos y no los encontró. Dijo entonces al 
viñador; ‘Mira, durante tres años seguidos he ve-
nido a buscar higos en esta higuera y no los he 
encontrado. Córtala. ¿Para qué ocupa la tierra 
inútilmente?’. El viñador le contestó: ‘Señor, dé-
jala todavía este año; voy a aflojar la tierra alrede-
dor y a echarle abono, para ver si da fruto. Si no, 
el año que viene la cortaré’ ”. Palabra del Señor.

Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

10.	 Profesión de Fe

11.	 Oración Universal
Presidente: Con espíritu agradecido y humilde acerqué-
monos a Dios, que es compasivo y misericordioso, para 
que escuche nuestras oraciones diciendo: PADRE MI-
SERICORDIOSO, ESCUCHA NUESTRAS ORACIONES.

1.	 Por el papa Francisco, obispos, sacerdotes, diáconos y 
todos los servidores de la Iglesia, para que sean signo 
visible de la misericordia de Dios en medio del mundo. 
Roguemos al Señor. 

2.	 Por los gobernantes, para que no ignoren las realidades 
de sufrimiento y dolor que viven los sectores más vulne-
rables de la sociedad. Roguemos al Señor. 

3.	 Por los pueblos que están divididos, para que en la fuer-
za del amor de Cristo sean vínculos de unión y reconci-
liación. Roguemos al Señor. 

4.	 Por quienes viven diferentes realidades de dolor, para 
que encuentren en nosotros actitudes de cercanía y so-
lidaridad. Roguemos al Señor. 

Presidente: Padre de misericordia, acoge las oraciones 
que te hemos presentado. Por Jesucristo, nuestro 
Señor.     
Asamblea: Amén.
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REFLEXIÓN BÍBLICA

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

En este tercer domingo de Cuaresma se nos invita 
a vivir la conversión, nos  preguntamos  ¿qué es con-
versión? ¿qué es convertirse? Podemos responder, que 
es cambiar de mentalidad para encaminar la vida hacia 
el Señor, es decir, convertirse es volver la mirada y la 
vida a Dios.

Los relatos del Evangelio de hoy, sobre las dos catástro-
fes de los  muertos en el templo y de los que murieron 
bajo la torre de Siloé, nos  invitan a no unir tragedia o 
muerte con pecado; por eso Jesús les dice: “¿creen us-
tedes, que esos que murieron así eran más pecadores 
que los habitantes de Jerusalén? Les digo que no y si no 
se convierten, todos morirán igualmente”. La enseñanza 
es una invitación urgente a la conversión; por eso ilustra 
dicha urgencia con la parábola de la higuera.

El objetivo de la parábola de la higuera estéril es un 

llamado a la conversión de cada uno de nosotros.  La 
higuera no ha dado  fruto, por eso el dueño del sem-
brado le  dice al viñador: “Hace ya tres años que vengo 
a buscar fruto en esta higuera y no lo encuentro. ¡Cór-
tala!” ¿Por qué ha de ocupar terreno inútilmente?” Pero 
San Lucas, que es el evangelista de la misericordia, da 
un aliento de esperanza; nos presenta  la ternura y la 
paciencia de Dios para con nosotros esperando que de-
mos  frutos agradables al Señor y a los hermanos.  

Es importante que aprovechemos esta Cuaresma para 
ser conscientes de que el lugar que pisamos y la vida 
que el Señor nos regala son sagrados; por eso nos invi-
ta a que revisemos nuestro caminar a ver si de verdad 
estamos produciendo frutos. La Iglesia y el mundo de 
hoy tienen la necesidad de hombres y cristianos que a 
ejemplo de  Moisés le puedan decir “aquí estoy”, es de-
cir, con plena disponibilidad a la escucha  y obediencia 
al Señor,  para ser luz del mundo y sal de la tierra con su 
ejemplo de vida. 

	 L	 29	 San Augusto	 2 Re 5,1-15/ Sal 41 y 42/ Lc 4,24-30
	 M	 1	 San Félix III	 Dan 3,25.34-43/ Sal 24/ Mt 18,21-35
	 M	 2	 Santa Ángela de la Cruz	 Deut 4,1.5-9/ Sal 147/ Mt 5,17-19
	 J	 3	 San Anselmo	 Jer 7,23-28/ Sal 94/ Lc 11,14-23
	 V	 4	 San Casimiro de Polonia	 Os 14,2-10/ Sal 80/ Mc 12,28-34
	 S	 5	 San Cristóbal Macassoli de Milán	 Os 6,1-6/ Sal 50/ Lc 18,9-14
	 D	 6	 Santa María de la Providencia	 Jos 5,9.10-12/ Sal 33/ 2 Cor 5,17-21/ Lc 15,1-3,11-32

Construya, repare o 
remodele su casa con 
nuestros CRÉDITOS 
DE VIVIENDA.

MATRIZ GIRÓN: 2275701 / SAN FERNANDO: 2279499 / CUENCA: 2821182 / PAUTE: 2250888

“El Creador no nos abandona, nunca hizo marcha 
atrás en su proyecto de amor, no se arrepiente de ha-
bernos creado. La humanidad aún posee la capacidad 
de colaborar para construir nuestra casa común”. 

(Cfr. Laudato Si 13)

CAMINAR ARQUIDIOCESANO
CUARESMA 2016: 
Estamos viviendo 
un tiempo de gracia, 
una oportunidad más 
para encontrarnos 
realmente con el Señor: 
“La Cuaresma es un 
tiempo propicio para 

dejarnos servir por Cristo y así llegar a ser como Él. Esto 
sucede cuando escuchamos la Palabra de Dios y cuando 
recibimos los sacramentos, en particular la Eucaristía. En 
ella nos convertimos en lo que recibimos: el cuerpo de 
Cristo. En él no hay lugar para la indiferencia, que tan a 
menudo parece tener tanto poder en nuestros corazones. 
Quien es de Cristo pertenece a un solo cuerpo y en Él no 
se es indiferente hacia los demás. «Si un miembro sufre, 
todos sufren con él; y si un miembro es honrado, todos se 
alegran con él» (1 Co 12,26)”. Papa Francisco.

MAGISTERIO DE LA IGLESIA
MISERICORDIAE VULTUS: EL ROSTRO DE LA 
MISERICORDIA.- El Papa Francisco continúa con el 
tratamiento del tema de la Misericordia, a través de la 
Bula “El Rostro de la Misericordia”, y nos dice: “Quere-
mos vivir este Año Jubilar a la luz de la palabra del Se-
ñor: Misericordiosos como el Padre. El evangelista refiere 
la enseñanza de Jesús: «Sean misericordiosos, como su 
Padre es misericordioso» (Lc. 6,36). Es un programa de 
vida tan comprometedor como rico de alegría y de paz. El 
imperativo de Jesús se dirige a cuantos escuchan su voz 
(cfr Lc. 6,27). Para ser capaces de misericordia, enton-
ces, debemos en primer lugar colocarnos a la escucha 
de la Palabra de Dios. Esto significa recuperar el valor 
del silencio para meditar la Palabra que se nos dirige. 
De este modo es posible contemplar la misericordia de 
Dios y asumirla como propio estilo de vida”. Pongamos 
en práctica estos sabios consejos. (MV 13)

Santa 
Ángela 

de la
Cruz


